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w• a j  A#« vw4yi9 • • l - --
inca non i«^^r^^b1 iíbus> hji|ma/crjiâ enti* ver-• -̂- # F'--  -
bis ( I. 'adXotfnl cap. 2 . V. i .  &  4. ) in aui.
k.-.i. uu «i;í¿ iiHtvifíi*;: Xvl2^
*./aj  ̂ mm «u V̂W/lAlla •- - - «i— f -- i
lu^liacite^atioi ánc iáB alij¿«í^fáiü Tyí&ú C2ci 
nv̂UCáTfei:: hiCé'̂ íiV'̂  oLi.'ijh; <.

í .i.iii:) huí̂ V̂ . tú :;L 
Non vobií tonantíá & ipociica verba proferí* 

mus 5 nô  aliqua Grammâ icoilMm fr^  
sita^nce eloquentia scculari^iscrto sermone tu- -  

caca , sed predicarías Í50risi|m &c* D. Augusta * 
Serm* |> 4  ̂ací^dcnti i u.
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 ̂ Se apruebi para la 
'«. * ’ que se solicical

• •

LíCé Á íu im u l

•:r ' m 
$ . d f  fu llo  d é  i

^Remítese al Señor Don Bcrnirdo de Lucjuc y  
^seiwr-^dc^Imprentas , para con su 

j parecer ,  OiSItílcii'^crccar lo que corresponde.

I j

 ̂No encuentro en cita Picra nada que se opon* 
8? * i** ™'j9f Policía ,  y sí tnuiho

A > f me«



fincrko para se í|nprima,5 siendo,dcl agrado de
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Mediante lo que se expresa en el anterior Dic*
tamen , icn^ómase ̂  7 F*'?**5
las Copias iacósturilbradaí tn l i  EscHvañiá de ie
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i f  afrtnktnii n¡̂ HÍTrttiam , eísérifióí ie** ■'  ̂ ■' '■ ’ '̂v ■ ‘' Í-,/'. r j 7'' . ■ *''■ ■ '. I?:

yQ ,el Senoj ÍC ll^mq jjor Ips Caminos áe la justi- 
^£lca(ioti p tc p^r  ̂ f̂  tc  preserve..'

,,v í.Eñ'Jfeaía?^ ,

i’í.níiif'f!-,; ; - ; r ■ „ ¡

40.

tJÉ\ f íU y k s ' inis expresivas dĉ  
Bbpdad*(lc iifi Dibs empleado en la

i " ftlicSdaJ i
dcogidoi f ĵpbr ciij% 'ifiecKatrázá 
sb^n^r'^cn la tierra , a |>csar del 
Infierno 5 la gloria , y culto de sú‘ 

: ' • Con clláslecucrdâ ,̂̂ ^
su Profeta S ios'cstnéros de su
singular predifcctlo  ̂ : havcrla llamado entre to- 
das las g¿nf¿¿^'^2 ^arscíc|l)atc^ i  cono-'

\  \ - ccr
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cer coii iuminosas , y visibles apariciones ; par» 
bacer dc, db?aqvtct:f «“Mo «scíigidp , depositario 

la vPidddc^ }o restante, dd;
m undb-f^ai eroSadtp^ ejfi Áls¿|inKtlá| dcl errbfi' 
y la impicwd ; |afa ISaderStó e?l ella Ia naas 
exafta observancia de la Ley , que publico en el 
Si.twy -j ;yd.evapút_pn la,,sag.rada Ciudad de Je- 
íuVafcinel Alcaxar ̂ c ŝia perpetuo culto , quando 
todos*Vos bornbrés coriságrábah sus Arás^ y sus 
votos, á el Denronio ; Tfi/ctttii tt ¡n jitititiit, L» 
corrupción gciieríl dcl liiiagc huinano , los en» 
gañoV cbti * que lo" tctíiá el .Infierno sedácido  ̂
y los Vicios (̂ uc forñVaban la cadena de su 
esclavitud , podrían confundir con su tropd la 
vox de estos llamamicnlos c^cstiales. Pero nada 
es capaz de sus pender la e i ^ c y  qsje
vü a  entresacar, pata sus delicias esta porcjon^elcc» 

del centro de todos los mundanos 5 abrma. Í̂§  ̂
brazo nodetoso , la d í , y tKive su mano.,.  «s- 
ttechando.loi vínculos de su alianza •. tt dfrehen* 
i i  mánum tudm i la liberta de todos los peligros, 
U saca triunfante de las tinieblas , quc ariojana 
írritos espíritus en la mas profunda ceguedad , y 
finalmente la coloca en el país de la luz > El re­
cinto de Jcrusalem es la tierra santificada con los 
inefables favores de $u,Divina^piffrfcia j  ordena

.-í
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los mismos Angeles bazen i  ser tas centinc-: 
las 5 y defensores de sus muros ; la escoje , y 
serva para si, para colocar en ella el Trono de sû

/  . j T  felices ! ag>^Uaí'^]de
/qwi^cs señaladamente se verifican , en un semS  ̂

sublime ,  coalo místico, estos mismos det^ 
velos jífc un ( Diosdi quelas !clige para sí ^iparaeev -  ̂
khrar con icllas unaesinguiar alianza ^ oHí eŝ nit>jr«̂  f 
dinaiios vínculos de su amor , y camunlcacion el# » ^
sus favoresi Almas mil vetes venturosas , dbjcir 
loidc luna predilcccioni  ̂ cuyo precio solo pucJe 
medirse ppr la immensa bondad de su Divino Et* 
poso ! Las llama del tumulto del mundo con ünaí 
vocacion^tan eficaz j como alaguena > y ni el ta*- 

limilco del ■ mundo > ni sus alados son capaces de 
ctUr TOcní^Uc á SUS ordos , nis es cor va r loŝ

\

ifedlíos de esta celestial v<» j y el espíritu read< 
f f i f t c  sus derechos sobre los sentimientos de la, 
carne : ipocalifl tt íh justitiá. Venturosas almas¿
vuelvo a decir , a quienes el Señor les dá sui ma­
no como Esposo , no solo para levantarlás á! la* 
cumbre de la seguridad , libre de los riesgos de 
la prevaricación!^ y la malicia ; .mas para cntrcf  ̂
sacarlas como un grenúo sclcAo entre lo¿ :csciok 
gidos , corno la flor de los Justos, formando ?dc

r  cUaâ

1
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hias ci <Jclicioso Jardia de sus complacendas ,
Huerto pccuUarmcntc suyo v cómo sc dicc en !oi 
(Cantares , cerrado por todas partes con estrecha 
clausura contra las avenidas del Infierno  ̂ 5: Huct-_ 
tb i poblac^^^dc i plantas traídas y colocadas 4 y cul- 
tívadas 5 con extraordinario esmero por su mismy 
iXKmo i tt aprehendí manum tuam». De ellas com¿ 
pone cti el cenfro dcl (ChíistUnism»  ̂
guiar clasc'dc sus mas puros ,¿ y pcrfciítos adora» 

rdd̂ cs:̂  ̂ y levanta en ellas el magnifico Palacio de 
tu gloria y como el Monte Sion en . medio de Jei 
saletnr, y la Tribu de Lcvl: entre todas las Tribuñ 
¿e su Mueblo ; con Lcllai edifica el sagr^do-Aajr» 
lo de la virtud, y perfección Evangelica, desterra î ' 
das , y prófugas de un siglo , yá insolens con los 
progresos de sus relajaciones 
^ rq u ia  ‘sublime compic^^^3 c~ ĵngcÍ8fpSírhlíio$ 
cbn ministerio iemejante á los del Cielo , que cti 
medio de los espíritus rebeldes se mancuviélS^ 
íjbedicntes , y leales a su Hacedor. , ;

r i Pues ¿sta es la clase , y la elevada suerte , qur  ̂
en lá distribución de las gracias del Padre Cclcsiialy 
lograda feliz, virtuosa, castísima , y generosa Vir* 
gen'» 4 q̂uc hoy celebra sus espirituales Bodas con 
clíi^Tífero ¡mmaculado y aquel Divino Verbo, 

¿raido del candor punsiraojde María , tomo

. i  r



f

Ii
0af»e virginal eiv su$ entrañas , y  escogib á las 
yírgcfics por primicias de los copiosos frutos de 

Redfcmpdon i enbkiúii ft'tmü̂ .̂fDeé̂
(A) El Etc roo padre la^cligib jlaíllarnój 

y k  há atraído con el poder de su gra î  ̂ para Es­
posa de su Divino Hijo 5 el Espíritu Santo acu­
dió á .su entendimiemo con la claridad inefable de 
5ÜS ilustraciones 5 le hace ver 5, como en im es- 
jv jo , la vanidad de los bienes, grandezas, y es- 
perannas del siglo 5 sombras sin cuerpo , entes 
chímerieos , que no riericii mas scr>quc cl qpĉ  lc*i 
da ima^ttéasla viciada con d  fermento de la tcoo  ̂
cupicenda la inconstancik de sus placeres , y  
itís gñstos» , 'qiíe alternativamente son ahogados 
«n únvpídago ddíamargiifaf ̂  y sinsabores 5 su?
 ̂ ^descubiertas  ̂*yá/
liadospjrcscntaií a cida paso mil escollos. La ex- 

por el contraria 5̂1̂ ^̂ mas claras ideas de las 
incomparables» ventajas de bs Claustros verdade-í 
damence Rdi^osos f  ’tezenros, que no se agótafr  ̂
«li coiisiimcii en dos excesos del luxo , de la obs* 
tentación , y deliciosas commodidades de la vida; 
Ctzoros s i,, que producen sus frutos en el Giclo; 
que costean muy señalado lugar en la mancion de 
los* Bienaventurados ; alajas , que nunca se 
envejecen ,  nlijfcrdcn su valor , y sirven al alma

 ̂  ̂ de
\
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ic  ádóriio  ̂y preciosísimo vestido parí pfcscntat* 
se cü las currias Bodas de la gloria 5 claras ideas 
de aquella soKdas alegría , qviCírcyna «n estos Saiv 
tos ¿Ibícrgucs de la virtud j Jubilo sin fin*, 
por que infinito el objeto 5, que arrebata aqut 
los corazonesv El de esta afpmmada Virgen es 
asiróiisíha el Uaiíco del Sagrado-Espíritu , arrOi* 
jándole los rayos de su llama amorosa y del mis* 
1110 modo 5 que dispenso a su encendimiento los 
d̂e su luz 5 la inflama con Ips más vivos desege 

de lograr la diclaa  ̂que; k  muestra el Cielo , sin 
que nada sea capázrde impedir sü tesoluck>ti y la 
prepara , adorna, y viste con sus dónes, para que 
dignamente se presente al Talámo Nupcial.c> Su 
Cuerpo , su alma $ su ícnicodimkhto’  ̂$ü volun^ 
tadi, su memoria 4
sus cspcranrai , süs inclinaicioncsi  ̂ sus sentido* 
todos , su v i ^ ,  su libertad  ̂ sus respirad^*
mismas 5 son̂ á̂ ma^r& dqi ius votos i  son fas
^idrimas que van  ̂á . comun«i*e: en feutero sacria 
fíelo de si misma ,  que u&ccc en! las aras 3cl Cor- J  
dero. Con tan cclcstíal aparato la  acoge oy en* 
tre sus brazos el Unigenito dcl Padre ,  la acepta 
pon su Esposa amada 5 recive los preciosos dones 
que le presenta > se complace en el agradable ho- 
olocausto , que oftcct^ de si m jp jp^  renunciando^
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«c a s! imístna, y cntrcgandosc (foda a su poder, 5 
da ínano Omnipoecnte , para asegurarla de su 
eterna amistad , con la unión inviolable de; 
Corazones 5 y la dexa tratisplantada del siglo a 
la tierra Santa de este claustro j  florc|^ntc en la 
Religiosa perfección 5 Jardín de sus placeres, de* 
fendido , y cerrado al contagioso Comercio de los 
Profanos 5 y i  los asaltos del Demonio : 
fe mjítst¡íiay<xafreh9ndi manum tuam îS stfpaVh

jf. II.

Gradas a el Cielo ! Nada íiay*cn la acción 
heroyea de esta escogida Virgen 5 que celebramos 
hoy  ̂ qüc no nos baga visible el Espiritu , con 

,qu5j2bjrtodas reglas se deve profesar un estado 
lEcliz en Ja niisma arouidad , y elevación de sus 
obligadonjs* Nada hay , que no demuestre ha- 

^cT sido esta una singular gracia del Señor j y  
todo cede en exaltación , y gloria de su Nombre. 
Llamóla el Padre Celestial, la inflamo el Espiiltu 
Santo 5 Jcsu-Christo presentó a su entendimiento 
las ideas de su bondad infinita, y de su immenso 
amor. Ha ! Que Santas inquietudes agitaniaKtt su 
pecho , luego que esta sagrada llama prende en 
el ! § a c  vivos deseos ! (^¿suspiros ! por des-

\
' " 1
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cubrir la Aurora ¿ti presente día , iRiratido a lo!í 
que se pasan en el siglo como una noche obscura, 
y tenebrosa ! Continuas lagrimas , y llantos, prc* 
CCS , dcvócl6ncs , promesas eran nn incienso , que 
dtaladó d̂ ísSU alma subía a el Trono déb Cordel 
ro. Ministros sagrados , Dirc£torcs de su Esfú  
litu , vosotros sabéis el fondo , y quilates de sil 
vocación ! Justificadisima , honéscisinia familiá  ̂
Madre fecunda de ilustres ^Virgenes consagradas 

^  Jesu-Chrisco , que veiais en esta que oy se le 
dedica, sino anticipadós ci^rcicios Religiosos, des­
precio del Mundo , y de si misma ; sin poder al­
guna vei esconderse a Vuestros ojos aquella teca* 
cada austeridad , con que se formaba un Monas  ̂
tcrio de su propria Casa ? Comunidad observan*

V • • t i  i  . .

4%

tismia , qué mayor testimonio de 
qualidades Religiosas
mente conocidas en el ano de su aprobación 
ha ver merecido, con muchos elogios, la de to*&6s 
vuestros votos 5 declarándola digna de ser vuestra! 
sufragios de tanto mas valor , y peso , quanto es 
csciupulosamentc rigoroso el examen^a  ̂ que os 
empeña vuestro Santo Instituto.

oír nñŝ  , no , no tiene que ternt-
blar , nucba Esposa del Cordero , no tiene que 
íesentirse vuestra humildad p ro ^ d a  , ñique a*

J
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béchortiáht vuestra deÜcaJá modestia , ni irícnos 
de que temer las tentaciones de la vanagloria. Y o  
no celebro nada vuestro. Publico sí la obra de 
Dios en vos ; y las obras de Dios se deven prc* 
dicar a la vista del Univcflo todo. cosa

digna de alabanza podéis tener, que nó la'bayais 
ficcivido de su mano ? i  Podréis vanagloriaros^ 
como en caudal ganado con vuestra propria íwrtud  ̂
con los dones gratuitos del Cielo  ̂  ̂ Nbcl Sabio /
deve engreirse con su Sabiduría , ni el- prudente •  
coriisn prudencia , ni con su fortaleza el fucricj 
(C)'/táda cs^pbrá de Dios ,jy  cóa DiosI cs la pâ t* 
te quy lá cíiatiira tiene en ella. Y?que nías ? v̂uĉ  
tro mismo . Esposo os declara en su Evangelio  ̂
que de ningún modo huvicrais llegado a sus amo^
I V* e* ' 0* iF e.f %  ̂4É. ft 4 tf AA '.«j . « m ^conducido 5; y,trab 
w  su' Padre* Geícstiál : nemé ’))e.nít a¿ me i níti

f

^  su Padre*Ceícstiil : 'nemé ")>enit ad mt  ̂ nm 
mens'ttdxerit tunu (I>) del Señor fue lá 

^cTcion •, suya lá Inclinación de .vuestra alma con 
su gracia 5 el mismo os dio la buena volutitad, 
con que os resolvisteis á seguirle 5 su rñano ha si­
do la que ha dado toda su perfección a la empre­
sa 3 liadendoos enteramente suya j  impSiendoos 
un nuevo NombretTOomo Caraáer , y zellq de su 
absoluta próprtedad 5-zello esculpido con'cl mas 
glorioso bU26n.de su Char|dad infinita , dexan’-

,i/ do
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¿0%  ser DQñl^ MARIA TR A V E R ZO  , PA4  ̂
R A  SIR  SOR MARIA DOLORES DE L A  
SA N TA  CRU Z. Fvtati tt Scc.

§. III.
sv

Mundo estragado  ̂ y ciego , el Cielo ce prc- 
fcnta este cspcdaculo ,  para arrojar este 
lt!« ̂ " en medio ¿ de tus tiniebl as ,  y cooiandif la« 
Sobre ícllas ha de resplandecer la luz hermosa de la 
virtud j sih ser capaz de obscurecerla enteramente 
el esfuerzo de su continua oposiciom Una pro  ̂
videncia desvelada sabe sacarla a seguro PuertOí,
Í  colocarla en un Gandclcro incxiiaguible por ú  

uracan de la malicia* Si esta infestó i  el mun  ̂
do de tal modo , que no huvo mas/ remedio que 
ahogarlo en un diluvio 3 el Señor salvoiljij^ tu j^ ^  
en la persona de Noc ,  f  a este con w  suyos roe 
preservó del naufragio, por medio de la Arca»D c 
la Casa de Abraham forma el Baluarte de sU te, 
quañdo cubría á toda la tierra el Paganismo ; y 
el mismo Dios se unió á nuestra naturaleza , pa- Jj 
ra aun hacer rcsplándcccr en ella los atribute» de 
su prioSíciva Justicia , c innocencia de su Crea­
r o n  , y reparar sus ruinas con su sangre precio­
sa; Mas despues de todo ( que afrenta délos 
T'krítnjr.rtc \ \ «e vé como urccisada su Provi-Chtbtianos ! ) se ye com o^ cisada su P^ovl



f I
dena» , piircia cl candor dc la$
Costumbres , y cl entero triunfo sobre las pasío  ̂
jB3cs,l, su ílcligióii y y eulro en c^hicu , y veidad  ̂
ĵ jcrsc amado sobre las criatura;^, yjdgrar los jna  ̂
«xcélentes î y* pr«̂ w>sos fruto de su gr^xia } se: ve 

/'precisada su Providencia, vuelvo a decirla Icyani 
• , comor^notnedk) de un í Golfp^ lai :pc^enas
Islas dc?mos Tábci^hacubs dcalmak escojidasi, 
paradas ídc. uh eontinente en tjuc , tomo" dice &  
Juan , no hay palmo de tierra , que no csce tna  ̂
Ugnamcntc:.viciado ,v c infefto. ■ 3 Asi reconcentro 
^  i Pueldo pn I la ¿ Palestina j prohi vrc tvdolc’ reí Go  ̂
snerciO coní las Oaciones impíasv’y supersibiosa^ 
^uc lo rodcaban.  ̂  ̂ i ?: r • j
: ;< / £stastsoDílas> bicR ^ ĵarnccidas Ciudadclas de

los a]^
éÉi de ^rpcrícccioti*  ̂ Ciudadclas guarnecidas, no 

los fuertes de IsrracI 3 las fuerzas^mas dc« 
y  flacas a bs ojos ;de la humana ptuderv* 

V son los rnstrumentof , con* que- el Diosi. deda 
Magcstad^hacc obstentacíon de su poder pira 
confundir lo mas altivo , y orgulloso del Siglo. 
No^síem|#c venció á süsí enemigos ¿por ?mcdib¿ de 
Josuq ,  óíde Sainson. *p¿ra hacer' mas singutae^ 
sus "^triunfosmvcfttb un nucifo modo dc-gucrrá  ̂
no diftios síngblíM  ̂airná daca el Gobatc el brazo de

¿ ‘ 1! una« ■



i i
una niugér: hella elept tramam
lieris tradidit Sisaram ( E ) Dcbora dcsvarata las 
tropas dc los ^Incircuncisos  ̂ Jiidkh mrtá a yo!o&- 
¿isics la Gabejta j yj clava iátxlci Îsairaí k  vale- 
fosa J a d .D e s p é e s  , que nuestro Salvador hizo 
la guerra al Mundo , y al Iníicmo cotí l i  tptcdi- 
caclau dc los Apóscólesú', cotiHa cz)n^auina de los
hii^rtJséiZYf la ísáyiduriaijdcdpairB<9jiUi05 t̂ nohfk f
telht l̂klegit Dominaos : manm mulierisi, presenta i
el cohíbate el Coro de las Virgenes 5 las antorchás 
brillaiices îdc su Chaiidád , :y, de sui&t^n< todas 
lu  ̂ armas > 3̂ í como lo íucfbn:unías pequdhas luec* 
aquellas:,  con que venció á los Amonitas Gcdoom 
C^c afrenta de tantos espíritus dcvilcs^ íacilmen­
te reddidof almas leve de las! pasiones !1 Qiic
afrentaJ} rQuando unap delipdjr -f̂ jgpggi iallh^
batalla ^dcs hace iren íe^ y tcrtitíe^cosnóun ^  
quadron bien ordénadb r̂las auyenta  ̂ las

confundewifirLas riquê tâ  ,  y grandezas huma- 
oaŝ  y el idoloimfame^dedos/dctórcs, y ?apct¡cds, 
y? la soberbia rebelde A c nuestra naturaleza  ̂ rê * J 
velada con sacrilega dcsovcdicncia desdi: Adan  ̂
fondos trofeos^ queíooi^agra ál pie dclüEscaiiV 
darte viflbodoso de la; Cruz  ̂pHslbncros?., y nata- 
dos con la ttiplicada cadcria de sus Vom si' Este 
es vuestro ti^unfo i  r̂ ueba Esjppídc Jcsu-Cbris-i

rJ i
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W V íit ̂ áí}a4i)fbí(^ i  dye-^<^udlas: îluscrí?l.ic  ̂
•fmtíjis’i’ que ccletearfjiársagra;das 
vcííicicroiny «in dudi5 fe§ilr©s?̂ íy':̂ k)s tncíRÍgesj 
fVói há̂ r̂iŝ Vtrt€|cl<ŝ  losí ii^s^odcr@ismy que se €&• 
ito<?erí f  táti áítífkíostoCíiie íed itó fes y como 
Vidlcrttameute atmáivds ¿ow sus ftailagds Ksofige- 
j*oŝ  VMaoííá îíumplíái premia ̂ f̂testro £s- 
posó lá> Odibíis  ̂̂ qufe liby ¿í̂ fib ̂ vuéstra fe¿u-
t¿̂  i ' t
: Qií¿ ob|crd át m^fop edifimten podría? pre-i» 
sentarse HefmandS #Mos  ̂ a *vucscía Cfeíkda n#
Rdi^ósa p lc d a d ^ ? fe ^ k ^ e p L p  mas dl^uo d¿
liu 'e^ ám aí gié^í^ ác urf JuWb S^mo^ y del

de gi^bias ^ tí̂  fcondad deF todo Podew
dé iWfotilDs fíq oyô  êste día la?

i í t g f i r * S c f i é Í f i >y  Éeblirlelas mas^rvdrosas 
^porquí^se celicbrati iás Bodas del Cor  ̂

» ticro ,̂ y su amada É̂ jk>sa 5 preparada cotí
sodas lai pníudai  ̂y  fxccíentes«dpneS y rjue 'la ha- 
ceu digua -̂ ŝu^gifada^^^  ̂gaudmtms yO' exulte  ̂
Wím . ¿T dijiim ^ tlú M  é l , ^ula loenemnf nupttd
4 ^  ( F ) Unamoa
nucscfcys afê ô s a í §̂' dé^su CDoraíion' , que hoy 
ith é  baliarid penetrado del mayor recííinocímíen-^
to , y gratitud r̂ Qt la suen^^ que c& ksí disir i-

C i í  btt̂

V \
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bucioncs de sus-gracias ^
Debido- es  ̂ que ícvsigmfiqutmos riutsucs
mes - Vi exp̂ uéfq<i>«1saf̂  
debe© ii îÍ? )̂rios^^
obligaciori^e Hablar por 4i^ ‘̂rr
so podría incibducii en una Fiinpionrd  ̂-senvejan• 
te circunsrandas  ̂ quepp 
aplaudir: laŝ /felícld̂ de]s djspc t̂a
Hago en breves palabras: mi propuesto irt
compa?ráblesf (Vént̂ jas que esta nueva Esposa des 
4c lucgbi logra > en . el «Ê rado.̂   ̂ iqup. p?"̂ -
ftsa , llamada<  ̂?.y aftaída diei si^RioiS;  ̂ ^  
teria d? la primera p̂ rtc.̂
in juítitia. Los ulteriores ja^ardpncs y privil^ 
gios , que aua le quedan  ̂que esperar jdc ûr>í>¡: 
\ino Esposo 9proní<|saSíai^^^^4^j4áu4|5Í^^g^^ 
no 5 con que la saca
asunto a la parte segunda de mi orád<^.;^gg^
iendi mamim tuéim serVa îitfé <y

. Qué^podré yo ,d?fiU i
lor de esta,acción' hcroyca.jLtaRto^^ctioWilfiiJiSCi 
la Augusta presencia, de voéstrá Magéstad , Dio? 
Kuwanado j ^ordero apacible j eh estc,Sactan*ciw 
to de vuestEo! amot ? .Inyencion 'fue de vuestro 
Poder , y Sablduria , pata desposaros iniinvámcn- 
te con las almas. En I9S Despwpiips; de este d̂̂ ^̂ *■

I .) " res.
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* tespktidtGC asuuisiTid vuestra nicfublc Ghntliláíí> 
Sirvan á vucscra gloria los auxilioŝ  cjuc debo cŝ  
¿ perar de vuestra clemencia. 5 quando inter̂  

pcmgo a:Ia Rcyna: de todas la sVirgenesi^
/ saludándola con el Angela"

-

PARTE ^PRIMERA.

|. I.

Todos nos ha llamado Dios para ser Saní-̂  
tos 5 y está es la verdadera vocación a el 

Chíisdanismo , como dice, el Aposto! : Ipocâ lp 
ms ut estmns SanBi. ( G ) Ghristo nuestro G fc*j 

.^ll^q^gnp en su Milicia contra el Mundo , nos 
fía dado a todos abuiidántcs armas para pelear , 

l^ l^ cr 5 y ceñirnos la corona* Mas coino la vd- 
cácion al estado Religioso es otra nueva , y ex̂ - 
traordinána gracia sobre la de ha ver nos llaman­
do al gremio de sus fieles , debe mirarse como la 
mas propria esfera , en que resplandece la Santi­
dad : toda Santidad , y para explicarlo con San 
Bernardo , la Santidad con el heroismo de su per̂  
fcccion. Yo venero como tales todos los Ciar-
ustros RciigiosQ5,, Sin cmb.iigo , quando const

T.  / ^

>

ec-̂



 ̂o
¿tro estos Tabe‘rrraia>k>s’ de escogidas f  hgifiTes, 
doblenwMiK ««ados paia el siglo , cemo el Espi^
SO ^ 1̂5 los v.C2i5t3ÍCS  ̂ <̂ UCfl(l
fuese « l í^utrto  át' ü ls jdcUcUs l\ íhoítnimmjusus  ̂
s9ror mea & ^ 5dyimm^€0iúlhus,p^^^ no puedo 
dexar de adniiratlos c-oino ^  ^Wonte Sion elevado 
sobre la altura de los ocios 'Mocees : hí t̂rjic  ̂
tnotitiam» Son*iyyadHA' |^cuíl^ ^̂ ííct̂ dad del Senor  ̂
rodeada de una fuerte cerca  ̂y defendida por una 
torre in cxpugnable > iá. mas santificado j tj'tc 
todo el ambito del antiguo templo ^Jlamado el 
% l r  &anto de ús^ aA m  5' I Paf ayso j  i  qüícn Jtcs- 
peta coda serpiente ̂ venenosa.. 3 Y  si digo sá  1̂1 
Cielo en la tier ra , poblado de estrellas luminosas  ̂
jio Hále maSj cjuc usar d̂  la /misma comparación de
el Espirita San^ 5 pu^ 
alto camino, están tan distantes, coriio a  
la tierra, de las ideas ,  y pensamientos, que ocu^ ^  
a los hombres : skvt txakantnr (ĉ li ^
$k exalu sunt 4 £(^aíim h^i:hm h
t¡um. ( I )  í

Región de Camintw opuestos ,  y encentra* 
dos con la tierra. Nuevo Parayso, en ¿onde la 
gracia , para ácteditar ŝu dominio «obre el peJ- 
<ado, en cierro modo comunica aquella soperior 
elevación ,a  que sacrjlcgamcnWj^iiq el hombre



^ ¿ r lás -círadas scnáaŝ  Je la Serpiente , que Je en­
gaña. ^  ^ bc  rbia , la desobediencia , Ja íin̂ bl-
<d.myj d  deleite, que arrcbaib sus ojos en un bo  ̂
icado despreciable  ̂ lo degradan ígnqiíiiniosafnefi-- 
ce de su primer honor , quando creyó-ser éste 
el verdadero rombo de una felicidad quasi Divi¿- 

' oa. En éste Parayso la obediencia , y  la bumílt 
dbd' 5 la un!venal rémmeía de todo lo que d  Mun?̂  
do Jlama bienes , y aquella castidad esatlptriosai 
que hasta á los amagos del dtlcytei dedara unmor-í - 
tal odio , levantan á las Almas a una cspeck J l  
Cielo , en que la carne rnisma logra propdedadcs 
Angélicas, y el Cuerpo queda en cierto tnodo Del^ 
ficado 5 que son expresiones de los Padres : ca» 
ro Angelica , corpus (Dei ĉatum, En una palabra: 

lili,,xl hom¿rc 5 cometió,pcv
cando, la injusticia de entregar á las pasiones el Do  ̂

¿n inio de sus potencias. El las sacrifica por aque*
I ^rfás riquezas , y tezoros , en que coloca el Sólid 

de su orgullo 5 y los dele y tes acaban de cskbcü 
nar las cadenas de su esclavitud. Pero quando éi 
brazo del Divino Esposo arrebata para sí estol 
escogidos Espíritus , las grandezas bumams íplei  ̂
den para con ellostódas ŝ s fuerzas 5 su acrad:b- 
vo , y poder • quedan burlados , y son mirái 
dos , como unr>s enemigos , que solo me releía

If
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su desprecio. Las delicia? desesperan poder in  ̂
trodudr su, veneno , en donde la austeridad , f  
la moítíficadon tienen todo el lugar de los pía* 
ceres. Las piimcras no encuentran aquí corazoa 
Ubre 5 que puedan ocupar 5 las segundas cncuen* 
traii muertos todos los sentidos , para no poder 
gusrac de sus dulzuras. Dos ventajas , que bicil 
Téflvccionadas’ 5 cviJeneiaráii la felicidad íncám- 
parablc,quc boy consigue esta sagrada Esposa \ cti 
'un estado ,  a i que triunfa del Mundo, y pone la. 
léy á las pasiones : in justki^.
V Siendo la ambición , corno dice el Espiiltii 

Sánto^ el principio radical de todos los má«* 
les 5 quales podran haver , b producirse en una 
tierra Santa. , de la. que es arrancado de una vezj 
y de raía todo afeáto á los bienes temporales  ̂ v 
transitorios? Si este a e g a ^ T n o ^
bre arrojándolo a innumerables escollos  ̂qué 
típicio se podra temer en donde no puede intro-* 
ducirse esta abaminablc ceguedad ? Si envueb 
.ve al entendimiento en una noche Gbciua,cnqac 
no conoce la fútil vanidad del siglo ,.y sus ríque-* 
ías ,5 noche , en que como quien palpa á tiento  ̂
á cj bien Je llama mal, y a el mal le llama bien, sin 
seguir otras reglas , para hacer este discernimien-  ̂

 ̂ que las .que complacen sus viciosas xnclint.
cío-



 ̂ tipjpt̂ s I  9« donde rcyna ía íiiz , y ho tienen ño- 
3clic sus días j y en donde las porendas; siempre 
yigjUores ven  ̂ en toda su claridad , el vcfdadpiQ 
jifalor ^'y precio de las cósa  ̂ , como podra-;teiier 
jugar, un error , que perturba losnafc(^bs:delrati|&' 
;fi30 después: de ha ver confundido sus ideas \ 

 ̂ - Virgen escogida , ahora podéis decir qM© 
-ídesdcí .̂ sc retiro conocéis mas perfc€lameotc 
iylundo sin tratarlo , que Ibs que se hallan engoU 
fados en el , y profesan ser sus fieles , y pérpe* 
luos sequaces. Vuestro conocimiento des pe jado 
qi es fruto de vuestra experiencia , ni de las me*» 
fas reflcccioncs de una .prudencia humana 5 sino 
de ía ilustración 5 con que el Divino Espiutu lia 
instruido el vuestro con los copiosos rayos de su 

ln gracia .5gracia pron^tlda al desprendimiento pjeíf 
leéto de qtiánto el 'Mundo puede dar. Para qué 

^ ^ P ^  fin declara el Señor , que saca a su nmadá 
^olCtropcl 5 y de la confusión , al retiro de una 

apkdad muy remora de todo lo.tcrreno ? iSioo 
 ̂ J?ara lograr en ella un corazón tan atento a la dufe 

zura celestial de sus palabras , como incapaz d f  
distracción por los afanes  ̂ y cuidados humanos. 
Un corazón , que libre , y desembarazado de 
lazos del siglo , rotos , y desechos despojos 
G.IÍ vpcacion 5 scâ  lodo suyo y todo atento al lú!?

I  ' ' mi-

\



nihiü^o'magisteria íe sus Sañtós tóloqníos f  sea 
^un -̂perfeda esfera de su amorosa llama , y de $u« 
fáyos 5 sea un espejo icrzo, cti ^uc no se desicu* 
bra mas objeto; cjuc la imagen demtiestt^ tCítieii 
•ficadb Salvadof dUî mm mm i¡% ti

ád cQf eju» ( J )  Estas fon bs miráis 
de: la gracia ¿ en ja  salcdad del Clav ŝtró Re» 
Ugrosoi I Restituir i» el eorazpon sürimpcrio iobfc 
lás pasiemés * j ponet al alma en w  esta do de cla  ̂
íidadj y despejo  ̂con que conoce a fondo la nada 
de ftlícidades tcmprak^ 5 y no tiene ya que 
éenietí su$ seducciones la voluntad' ,̂ despues de 
hanaric tair convencida la razón f  que es ía guía 
4 é la voluntad. Despues que el Mundo no tu­
vo poder para hacerla vacilar en su Tocac]on| no la 
tknfê  yá para perturbar la Sancldad^e su

íLiá vhtird dc un toy q ^  lo "  bán dona lo *
db y'qi^ lo sacrifica todo , que para arrancar^ 
íab  todo bumano afefto, ahoga , y coniume ñas* 
ta sil memoria^ la eleva á sentir desde la tierrados 
bienes Celestiales ^como si ya los tocase cón sul 
proprios Sentidos  ̂ y Jos viese con sus proprios 
ojos ; audijfíUc$\ 12/We , ohltphcere pof ulnm /«- 
"4tfá doimm- ^arrií tm* ( K ) Quien no dirái 
Ijuc esto cs vivir como Moyses en la cumbre ddl 
Snay gozando los icsplandorcs dp de

' 1 , T  gl^



ai
gloria, micntns cl PucHo Hé hrracl estaba al .p¡6 
¿el'Monte adorando d  idolo de! Oro  ̂de que 
VÍI formado el infame Becerro f Es csúr- cómp 
aquel Caudillo en Oreb ká mcdÍ9 de las 
austeridades penitentes¿, de que ía .desrabes de:5i^ 
pies , y las espinas de la Zarza nos jpiescncan la 
idea $ estar , digo ,  rccívicndó toda la iñflucncit 
de aquella visión inara\4ilosa lodeada de cclesilaics 
luccr> mientras en ^ypro^ se prccip&abá cpssus

Eroyentes la ambición , con que una parte de los 
ombres hace esclavos suyos á los otros* Es^ení 

yná palabra,  ̂havicaf un Parayso ,  en que la huma« 
na iiatuúlezá TOslve i  lograr ,  en cierto modo, 
aquella îúscicia , rc¿litud , y orden de suspbtcn-  ̂
cias^ privilegio de su primera institución.

í ,  111.

P oderosos del Mundo ,  poJrcís gozar seme­
jantes privilegias j y  ventajas en el seno de 

Vuestras coriitiKjdidadcs r y opulencias ? Yo debo 
confesar que las riquezas son muchas vezes un don 
del Cielo y qiiando son ícelos los caminos de si| 
tdquisicioif. ; Eos - rebanom de Abraham y 
Ciau iolmayc^^r, tezoros aquel tícmpQyCubircit 

 ̂ " D h

\



♦í»
f i

la .tierra j Dios nitiltlplica lol ác Jijcoti, hncjerí  ̂
do jusncii 4 su trabajo :cn la Gasa de Laban r  Job 
tío fue ttienot Santo en las abundancias de su pioss- 
poridád cn la  miiexia de sus: adversidad es*

’cpiimacludar  ̂.:quc,CQ¿ JasíiiiqirtzasviuJp^^^fíi
téncr todasdas vii cudcíldclaquclloi personajes ilus* 
tres ? iQüich no hará et • mas justi6cado uso de 
l̂íasi^  ̂sií récemoce »̂ como debe  ̂̂ e  Ja* Pioví# 

deneia las íi^lpu^ta? ontsu mano para que siá 
arreglado D¡spensa<fcc ? empico , a que se le o  ̂
frecen cantos prcmkis en los Sagrados Libros^ co# 
fuü son los? elogios, :quc se le dan* Ellas ̂ piiedciv
sostener todos los ramos de la misciicordia r̂  ̂ hai%, 
eicndo participante á la mano , que las distribuya 
dcl sacrificio de lagrimas  ̂ suspiros ,  y clamoies»̂  
que los socorridos
den levantar altares, mantener fa decencia de Tos
templos , y el Divino Golto , pat tic ipando los
frutos espirituales, de quantas obras praólica cu 
ellos la Rcligíofi i ellas pueden tc^cj3ífeg!btl^Í 
dar Esposas i  Jesu^Chrísto , quodándc^obligadó 
Jesu-Ghristo á la abundante t.emtcgraci^n ;de sus 
dotaciones, Y  si á todo se anadón las'satisfac­
ciones  ̂ y descansos , qiici pucdCnrppp^Mícionát 
licicflmcntc jí parece que tío puedr havet en lá tic- 
ata mayor felicidad para el homb^ j no^olo co>,

mo
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mo nñerribro . polit’^̂̂^̂̂ I¿ sodcdal  ̂ rms tam^
bien como ChiLtianc» . '  - . ;
 ̂ ; Sia cmbifgQ sijo ĉe  ̂ par^ning îa; Mpfcn 

$G y que.sp^Oiiera roifar putdi áŜ rrCQoî r̂̂ blq̂  
con ia de esta Esposá dcl Sdior  ̂ Tc>do cl imii-» 
to , que podds adquirii con vuestras liquezas,

'• consigue ella con las:mismasvdn ser fqiic
 ̂̂  • están' coinprchendidas: eli 1̂- ger»t ral n?

lo  , que hace de todas.; Vuestra piedad, quím  ̂
mas  ̂ solo consagra una parte de Vuestros bie­

nes; 51 la Esposa de jesu Cnrj^fo; h^ce el enterev 
aacrífido de todos;̂  Y  q^* dl^:VUies|í9s lienc s |  
Toda ia opulcndá de- los tezoro§ í> todo el exp 
dar de la grandeza mas alca , los Rey nos dd mu n - 
do j y para decido derima^vt?  ̂ las ciiatuias ro-̂  

das!$TO;Ctraa t^otas?^^ma qaíe? se cons;umca. 
en cl halocausco j quê  o^ su eoíazpn ai crono 

 ̂ Esta es la virtud , y exte ncion del
' Voto solemne dcípobfczai í  y>este es i )̂do el es­

píritu dclaqueÜa pobreza Evangeliza,,que profc-̂  
saton lós ApostoleSé ■ Con que confiaJizi dicen a 

Macscro ha ver drjido todas las cosas dti M in- 
P poh scguulo; l  PcfO) a aca^ lítS ppstiap; para 
lertccf ^xmda aedon beroycá de; d e j a N p  

son todo su Caudal los tristes utcnalios dc,Ui>os
Pescadoxes í Cc^ cocíp í los Aposteles, cuyo zc- 

iiíi * í) a. ? Id

k \
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iw se ci:tcnclio por rodó el Universo , Kicieron al"
Universo mismo materia de su voto , y la ingen- 
tc Viairtik del voloiwattoí saoáftcip , con que rc- 
ftühdaíon todas SÍSS: pompas ’̂y giandexas ¡ r rdii 
^mmus tmrna; Y  dcspttcs de mn! voto , enlodo 
scméjaiitq^ qufr riquezas fcay en el mundo , que 
ienn 'cabace* oaocevir la tcntiacicn de -.hacer la 
sueftc¡dcícítadioho$aiyirgen mas f c l i * Ó > a l e i  
podran ptfeairait d̂at i  su alma aquellas’ satisfac-í 

'ciohcs'j y descanso , en que vive Ubre-de ellas j  
libre' de! to tk  aptitud, para {pcuJerlasî í̂póscér i } 1« 
l>re d¿ ̂ as* áeseasn, éo siendolc?Kcit®s-los que eij 
otro estado pueden pasar poí' iñnoceutts 5 libré 
hasta de la cqpeVanZa dé gozarlas ; Ubre de ro* 
dos estos y que sota los estiniulos y :que!q)udi?ran 
quedat resetVádqs ert’Sü Gbéazoft >̂j>tTgctw; h a á ^  
quedado arraneados efe (aiíí por, la «spad4 cortan# 
te de un sagrado Voto ; rtllqmmus. omaiá. - ^ .

Livertad de precioi tan- ioe$jciijbblBi-<̂ q̂iianto 
«oh- quasi iHevitsbles tespdigren dc^lqssbicncs tci- 
irenoSt' ■ Por'mas  ̂que pretendamos.'|üstrfiearíos 
con el buen uso } qué de éUbs puede hacerse , es».U«1 VI vruvt. - - 7 ^ 1  '
Indubitable j qdc por lo «oitSin! no se íes daq es-.
toslósblcsdckinbsí?'{Nr«:ombpodrénwK disrau»
« « - • ' , t.#. V • . L _ _  ̂í V C A *■ ^A V,/ 44 ki  ̂* ̂  ^  ^ ^ i», £

lar lo qué nos dice el Évangclio ? Servir ális^rU
quezas 5 y a Dios es û n imposiblg*- La Solvacioní

/
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V, ^
dcHiombíc entregado a k  mivltlplícacíon de sus 
tezoros, es un negocio de summa dificultad.' Y  
por que ? d̂ or que :1a ambición es de una Índole 
que por lograr sus fines, acropclla por todo. Ella 
se forma arbitrariamente reglas de prudenciapa^ 
la  calificar por justos los mas iniquos medio?.* La 
usura , la usurpación',4 a mala fé ,1a  violencia^ 

•y k  injusticia ícontiibuycn a su¿ implacáblc sed*̂  
pero quien como el Demonio pudo conocer 
poder de las riquezas para arrojar al honabrc^cii' 
tan formidables precipicios ? No son otras las ar4 
m a s d e  que quiso valerse para tentar al mismo 
Cliristo ,  confiado en rccivir nada menos que sui 
adoraciones- Le presenta todo los bienes co» tó* 
dos los Rey nos de la tierra , y se los ofrece ; fete 

5̂  émniáUíM dsho y s¡ cadens adanófe/rs me* v(L) ‘Nio 
fónocc aquel espiritu rebelde  ̂ que era el iSnismo 
icnor del Mundo , á quien emprende seducir cort 
la ertcncioa de sus promesas j y sale confundi^ 
a k  vista de su desprecios * ; «

Este atenta Jo evidencia ser ks grandezas hut 
manas k  armería del Demonio , para cmprcndcf 
nuestra ruina-5 y k  Vidoria de Christo ^ no es 
k  que <*dl(T̂  isu mayor afrenta , por que no puc$ 
den medirse con un hombre Dios todas las fucT)»- 
zas del Infierno. Para su mayor ignominia diSf^  i D

V '-N
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poae cl S ilv iáot, i]’!* csire mismo triunfo sca con» * 
tííiuado , y conseguido por unos instrumentos, 
cjile pareciendo á los ojos de la caras los mas dcf 
b)l¿s , y fáciles de caer con. pibov ŝas mucho me 
nos btillantcs ,  venciesen lo ni.is fuerte , y pode-: > 
íoso , que en cl Mundo se conoce. Esta es I* 
Vitoria , que, conti iuarondos Apostóles despues * 
de su Macsteo 5‘todos; los iropetios de la tiiiri» 
son para ellos un objeto de ningún valor 5 csr;i 

la que siguen tantos Varo íes Aposroicos , que 
renunciando i  todo , solo buscan á Dios ; esta: 

lá que maravillosamente resplandece en un sc¿« 
xó ,  cuya ambieion se pondera, no se sí con 
ticia y tal vez sera por haver puesto, en diferen» 
te* tiempos  ̂ en coíibustion al genero humarro con 
el depravado fin de dominar. Mas unas 
fies tan puras  ̂como ge ñeros arnenfe^esenga na das,’ 
le hacen el mayor honor. No hay poder, ni fuer*, , 
láycjue puedaki mudarlos objetos de su codician 
aquella codicia Santa de adquiiir mas , y. maa 
grados de perfección , y Santidad. A los oficci- 
micntos del Demonio , os lojíaic todo : htjec om* 
nld tibi d¿̂ bo ; tienen ya respondido de una ver 
con los Apostóles : lo despreciamos todo , y; iib 
queremos nada : tdiqmmús owifX (LL) Vir­
gen venturosa , que refiexiones s^deben estar prc^

\: f ' * éca*



r . sentando lahora a vuestro Esjjfnrcr í  E.<pos5blc ? 
Si , Io es. Sois un instrumentó escogido , con 
€]uc JesU'Chíisto 5 vuestro Esposo , prosigue su 
gloriosa viiSoria contra el Demooía y  rŝ s pro-t 
Hiesai obstentosas. El honor de este Scndr ŝc irr̂  
(cresa en la cxa¿Ucud de vuestro desapego a todo 
lo terreno. Esta es la incomparable = ventaja :do 
Muestro nuevo estado ,  en donde ni-puede k  ami¿ 
bicion tener lugar , ni medios pata torcer la rcc« 
tíiud de vuestro proposito : yocal̂ f ti in justitia  ̂ ^

•I'- i. IV.

^Uícir renuncia tan solemnemente las mun»* 
danas riejuezas , esta muy distante de a-' 
 ̂pctecer sus dclcvícs, y diversiones  ̂ Es*’ 

tas son como un cfcéto necesario de aquellas 5 y 
Ilgmbrc se desvela en adquirirlas para sastifaecr 

sus placeres en toda la extcncion de sus apetitos.  ̂
La Esposa del Cordero se halla en un Aseado , ert 
que no puede entrar este contagio. Ved aquí 
otra incstíruablc ventaja , que logra eli su prpfe  ̂
slon esta loable Virgen. Si el atradlívo imán dt 
las riquezas no encuentra en ella coraron , en que 
pueda introducir su influxo , por hallarlo ccrra¿ 
do cun un voto ) á[uc las desprecia j el encanto
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tos deleyttfs fcncüctttra sos sentidoi mácrtos j tit* 
sensibles , y zellaios de un votó , con que con-i 
sagra á Dios su virginal pureza. El cordero 
Divino, que sc,apaci«nra entre las candidas azuzê  ̂
pas de la castidad , las planta «  medio; dé lás ese. , 
pinas ,  inaccesibles a los inseétos iiimmuhdos , qac 
deben quedar muertos, y destrosados en sus pun­
tas ; ttíttM'lilium 'ínter splnas ,  s¡c atmea mea (M >;

i Cptno las espinas de la penitencia , de la nrór- 
’ tificacion , y austeridad , con solo su nombre ha­
cen estremecer a los que se hallan engolfados 'cfi 
las delicias de una vida voluptuosa , son la nirjoC 
defensa de la Castidad : ticut lilium inter tfiinaf. 
Guarnecida con el sagrado escudo de vuestro vo­
to virginal hollareis la cjbc^a de los áspides ve­
nenosos de la sensualiiUd , que sc  ̂anidan 
seno de los deley tes ,  corno en su proprio cen-f 
tro. Escudo trtzo , cuyos rayos arrojaran de ${. 
y disiparán todo vapor , y niebla,que pue­
dan empanarlo , asi como el Harpa de David au- 
ventaba , con las vibraciones de sus cuerdas i  el 
mal cspiiiiu , que commovia el ardor colérico 
de Sau!.
— Privilegio es eitc , que solo puede conocerse 
por la general cxrencion , con que tos placeres,
y relaxationes precipitan i  innupcrables almas al 
*: nau'
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¿naufragio,como cii un diluvio de sensualidades. 
Que moscruos no produce á cada paso el überu- 
nege , y la liviandad 1 .Monstruos , que por co­
munes , y frequentes 5 se les va pcrdfcndo el ho­
rror con que deben mirarlos nuestros ojos* Pa  ̂
rece , que los Christianos absolutamente ignora» 
la sevetidad del Evangelio , ó que Dios los aban- 

"^dona en su ceguedad para nuestro castigo, 
rt YnfcUccs Mundanos, qué mas os queda , que 
inventar para satisfacer vuestras pasiones l La im-' 
modestia •, y el descaro, el luxo ,  la gula , diver­
siones yque se atrppeUan las unas a las otras, amis­
tades ,  y compamas arriesgadas , y pernidosasf 
to d o to d o  ha llegado al ultimo punto de su ex­
ceso. Quien difi que estas almas , engolfadas en 
piélago tan senagoso , puedan dar con solida rc- 
liexionluna sola mirada al Camino de la eterna sar 
lud  ̂ Quando la separación ,  el recogimiento , y 
Vl^etiro se presentan á su idea como una cárcel 
espantosa de prisiones insoportables. El Após­
tol San Pablo no por otra razón prefiere al estado 
conjügaldá elección de las castas Doncellas de per­
manecer en el de su Virginidad , sino por que en 
el primero se divide entre Dios, y el Mundo, y en 
el segundo se dedica enteramente a Dios. En el 
uno devea llevarse mucha parte de sus desvelos las

E l  obH
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obligacicnes temporales, y domesticas » en cl otro p

cs Dios cl objeto de todas sus atenciones.
' Por esta regla tan autorizada , qué devemos 

peñskr dc tantas almas , no ya divididas entre 
Dios 5̂ y el Mundo , enere los empeños de su cŝ  
tado en cl siglo , y los de su Salvación 5 sino d¡̂  
vididas 5 b disipadas entre cl Mundo , y el Mun- 
do mismo por los diversos caminos de sus apetU 
to$b y pasiones 5 circulando de concupiscencia cii 

’ concnpisccncia  ̂ entre cl Mundo 5 la Carne , y  
cl Demonio hasta apurar el iniquo Vaso de Babi  ̂
Ionia ? Espíritus fatuos , qual otra es vuc^aa o*
cupacion ? Quales las distribuciones de un tiem* 
po tan precioso ? Del lecho de la pereza al Ga- 
bínete de vuestras composturas , y adornos de 
donde con una especie de pompa os presentáis á ^  
conversaciones ociosas, a oír lisonjas , y favores  ̂
de aquí al Banquete , en que nada le queda 
oula que desear 5 del Banquete al Teatro , cii 
donne juega cl Demonio todas sus armas 5 del 
teatro al Juego j en que tal vez es mucho mas lo 
que se pierde , por mucho , que sea lo que se 
gane. En una palabra , todos los desvelos se los 
lleva cl delcycc 5 pasos todos , en que se esconde 
una maldad profunda, en que perece la íniiocen» 
cía p padece la casúdad ̂  se expone a juicios el ho ?

T
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nor , sc olvida Ia eternidad , y se encaminan al 
Infierno : sunt gresus ejuŝ  ct in êscigahiUsy
ftdes ejus ducunt in infeamm j( |s];) , tj. *

Esposa dc Christo : dov^n9 pijpijso accallar los 
suspiros , ni enjugar las lagrimas , que esta arran­
cado dc vuestro corazón esta triste pintura. Cono­
ced el Mundo de dode le ha sacado la Divina Mi- 

'^sericordía por una singular predilección. Ofre­
ced , si 5 el sacrificio dc vuestra castidad con el ho­
locausto de vuestras oraciones | para que el Cic!o 
fc apiade de la ceguedad de tantos infelices , que 
se precipitan en mil abysmos  ̂por la liviandad dc 
^ s  disoluciones. Llorad su triste suerte  ̂ mien­
tras que al contemplar los privilegios de la vues­
tra, os hallaisfpcnccrada de un Gclestial gozo , qv̂ c 
no pueden dar codos los concentos de la tierra.

í. V.

Unque se muy bien quedos riesgos del siglo
___ respetaron siempre la modestia , y rect gi-
miento dc esta casta Doncella, ciiada desde su in­
fancia en una Santa , y vigilante educación 5 sin 
embargo no es lo mismo , que verse ahora en el 
centro dc lá mayor seguridad. La virtud , por 
grande que sea, es siempre delicada 3 el cantlpí de

5  a; ^



la Castidad puede muy fácilmente cmpanaiie en un 
Mundo, »̂ uc presenta tantos objetos halagüeños de 
los sentidos , qut son otras tantas puertas , po  ̂
■ donde introducen rápidamente su veneno al Co­

razón. Entre muchos malos ó no set
muchos los buenos, b corten muy imminentes pe* 
ligrcís; Éntre los Caldeos no se bailaban mucht# 
como Abraharh ficj , é inseparable de su Diosi 
SoloLoth se preserva en medio de las incontinen» 
Cías de Pentapolis. Noc , y su familia, llego el
casó cri que ’fuescíi cómo el Fénix de la virtud
en medio de ■ todo el^enctó humano  ̂ universal* 
mente corrompido por su desenfrenada iniquidad  ̂
Y  qual es la cóndüda , y el esmero de Dios con 
esfós éápeciáles escogidos suyos, quando quiera 
comunicarles sus favotes extraordinarios ? Socále­
los del Comercio de los otros , y alejarlos de los 
riesgos de su sociedad- A Abraham lo apait^dc  ̂
los Caldeos 5 manda a un Angel que snque a" 
Loht por la mano de ks impuridades de Sódofea. 
Moyses desea ver a Dios cara acara y y para coh- 
ccdcrlc esta gracia lo coloca en un estrecho hueco 
cxcábadó eñ un peñasco* La Esposa de los can* 
tares es llevada a una estrecha Celda, para que se 
asegurase en su pecho el orden de la Divina Cha*
iidad* Estos son 5 Sagrada Virgen  ̂ los mismos 
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ácsvclas^qiic pOfic vuestro junante Dior por coi> 
icivac pura viicscra innocclícia , y haccios c«da
^ z  rnas digna de súŝ  wertedts. >' / ^̂  ̂ v

' Os ha sacado f  fuéta estáis ya dé este Mun-  ̂
do, naufrago a i el torrehd impetuoso de suJibci?* 
fina je. Ya nada teñéis '^ué los 'exeinploj^ 
escandalosos  ̂dé^eanbs ^éf^ttal >dĉ  vuestrô  re:|o  ̂

se 5emr^gnda¥ 4 i ̂ nántd di€ta sp̂  vio 
nidad y pueda  ̂satíáfaeé#̂  ̂Ib ekravagántc! dé su» 
ídeas  ̂<  ̂iLas- AthaHaŝ  aiúb&li ŝas'  ̂ las ‘Yhatnarct 
disfrazadas  ̂las Dalidas iníl€lé$9  ksi2|̂ |éáíahe|eS46  ̂
diuSloras , las vanagloriosas y y bastardas bijas de 
Sion ya no han de paicterfainas delante de vucs* 
tros ojos* Prudentes Palomas ,  en quienes bri- 
K̂áf h  "sabiduría? dé lo» Santos yumdaicoo'tb cáiir 
dór dchCofazonj^ sseín hoy vuestro modap l̂, y 
vuestras hermanasií Qué cxcmplos de pcifcccion^ 
exactitud , y observancia de un instituto , que 
¿oritietie todaí la^niédula del EvangcHo ! bas vir» 
tudes todas se os pi^senbfin diariamencei á vucs  ̂
tros ojos con toda su hermosura* Esto es vivir 
en la tierra vy fuera de ella j  es vivir en clcucr-í 
po , y sin cuerpo pot virtud de ila cast^j^í, co-¿ 
ino diec icl Padre San - Gregótfo ( t í  )
corpone slnt̂  cor ôft. > Es háver adquirido con el 
holocausto de stf Virginidad aqueik putera  ̂ qui

\



tkncn̂ 450X. náturakzia loi como dice el
CrisologQ» ti M adí̂ Hírerc
í¡iim haberc ( P ) Afmi-se pré̂ eiiî i h  ̂ vida de
las E^osas de Christo en el Cidoidcl:CÍaU5Cfo Re­
ligioso al modo de Ja de San Pablo , quaftdo fue 
arrebatado al tC;rcer:.Gip! 5̂Ícn que se le tcvclaroñ 
imjfSKriof inefiMcscfí púdjcndfii^d^ una d«ik 
cliApDsf^h :  ̂ slii4 je?ctm mpm n.t^
iU  ( Q  ) No sé si íiucstra vida es en el Cuerpo^ 

fuera del ,̂  a]jn quai d̂Q nOí Se há separado del 
!i»^stw,<;íprwii*- ñ..l̂  ? '

'' «

, r  -"a,
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i. VI.

•Iní fímbaF^é m e podra seí licito conceder yó^ 
^ J jy d in  mas piiyilcgkas a la Esposa que i  su Di­
vino Eíposo ? No estar a expuesta á la lucha de 
las; tentaciones , Ha viéndolo estado Jesu-Christo, 
aunque  ̂en modo muy difcicnte ? Pues súio hul  ̂
viera batalla comó se iiavian de lograr nuevas co­
llonas ? Lo que digo ts , que son tantas , y tan 
íiiertcs las armas para la defensa en estas torres de 
David quanto pierden su fuerza , y se embotan 
losifibfde las del Demonio. Como podra jueac 
aquí las que le dan tantos triunfos en el siglo?
JLos sagrados votos de pobreza j  y castidad le quU

' taa



^  tan (fc la mano las trias poderosas 5 y eoo cl de
obediencia no halla sugero con quien ccmbarirj 

, por que no lo es quien no tiene libertad , volun­
tad j ni clccdoó pioprks. Pór la obediencia no 

^  solo la voluFÍiad de sus superiores es h  que la go  ̂
^  vierna , mas la suya no es otra que la voluntad 

del mismo Dios, y por que quando la obediencia 
perfeóta con entera, c intima adhesión a la Di? 

tina voluntad , diéé la Escritura i que su • Espi» 
ritu 5 y el de Dios es uno solo 5 por que solo el 
Espíritu de Dios es el que le dá todos sus movi* 
micntos : yK/ adheret ^)to^mus iplritus:est cum eoí 
( ít)  Gomo pues' se ^atreverá el 'Demonio ¿\prd- 
sentar batalla^I Espírku de Dios ? Y  quando la 
preséce, como podrá Jisongearse de la Victoria? Por 
clxonttario esta se halla ahcidpádamcntc declara  ̂
da' áuftvor^ de una óbediendá v  
consagra , cotilo i  su ünieo itidbil , a los impúl- 

I ^os del Cielo: Vtr ótediens loquetur ViBoriam* (^) *
I Conoce el Demonio estas dificultades , para 

emprender vuestra cáida , Esposa amada de núes» 
tro Salvador. Yntchtari alguna vez poner en 
móvimienro sus traiciones. Mas yo os conside- 
lo^omo aquella Gasta Virgen , hija de Sión , qil[C 
« i II aína Dios á la Santa Ciudad de Jcrnsalcm, 
sitiada a sangre , y fuegO por el impio Scnachc-

rib|
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rib. El Señor  ̂ que es -s\i Duefia^ es el que sale 
i, su dcÉcnsa. Si qual traidor ,  le dice , te asecha 
como por la espalda el enemigo : post tergum tuum 
caput molDÛ f̂ irgo filia Siori ^ { T )  N o , no ha de 
lograr clavar en tus muros una ̂ sola Saeta, Y  que  ̂
digo clavar ? Ni aüa arrojarla : me mhet in eam j 
$0g¡tam 5 por que es alaja mia ,  y lo pide a á  la  ̂
gloria de mi Noa>brc, i

 ̂ No hay que ieiucr^ escUtecddas Virgenê ^
Que importa que el Infierno quieta p^ncr en mó* 
vimienio el tropel de ísus estimules ? : Que impor* 
la lntcntc avlváf «US llamas para clñaros como a 
ios jjobcjlj^jca^s ;el homo de Babilonia i  Mas
^iis esfucrxós «on en vano. Ha 1 ‘que i  vuestros 
dcBcadoí e^títus hacen cUtcrncccT los amagos 
aobs dd  Ciombate J íPero up ^¿i^<hayquie lecci» 
lar llc|5uie:a jos3c;ct!e^ i d d  eonflidko^> f Vuestra 
es k  Vi<aî oría, Aquí es quando el Señor -manda 
a sü Angd como a Babilonia 5 desvia lásllamas^ 
ŷ esc:̂  no solo respetan Í(  ̂vestidos de ios castos 

 ̂ mas lu aun les causan, d  menor susto 
iiirezdo : etnontetiglteosIgnis ^mqueeomhtaV^^

^  V ) un aura maraviUosa llena sus pechos de icfii* 
geriOr y consuelos como; con un tocio cckstuL 

Eŝ a €s k  incomparable fclícidád: de vuestra
suerte : Ê cas son ias ventajas de vuestra Profe-.

iionj
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slórt 5 las vidorras de vuestra vocación sobre lá 
vanidad 5 y dclcyces del mundo : loocaVi te in jus~ 
titia. ¡C ^  privilegios, y dones de la bondad de 
Dios ! Pero auííi ño son todos* Vamos a vet 
con un breve resamen , en la ségunda parte, los 
galardones , y premios que le restan , y ticnt̂  
dcstínádos á su Esposa.

PARTE SEGUNDA.

. y;; i ,  l. ^

|L iSeñor 5 <jue há sido íá antorcha díredo» 
ii ta  de sus pasos para la cierra Sarita de la 

Religión ha aseguradó corí su mano acuellas 
Icdemiícs 5 ¿-iñcftbles |>romcsas , con que desde 
qtíe lár rcfcr^ p^a sí ̂  decreto su eterna , y uhU 

coróna : et dfréhenJi manum tuam , O' serlí̂ a- 
Aquí se nos presenta un inagotable tezo- 

ro deí frutos , y de prcrtrios. En vano rectirrii ía 
y b 'ir  el artifició dé laá amplificaciones , para dac 
una perfeda idéa de ellos, quando las palabras del 
mismo Esposo Jésu-Ghristo son tan claras , cx- 
|>resivás  ̂ y tcrmiharitcs. Amedida de quaritePsé 
^aerifica por seguirte , sc cnébentta el pagb eri éí 
fondo immenso de sn bcneficcnda- j y  su; bbndad*

E Qu¡.



Qaicn todo lo dexa por mi amor f  declafa en sti 
Evangelio , hasta su misma casa  ̂ sus mismas Par 
dres , y Parientes , recivira den; ycccg..<Juplicado5 
por cada uno de estos sacrificios, 
k  íjracia 5 y de ía gloria, ; cmufjum^^cipkt^  
^ítam ^tp’Ĥ m l^sidehíti (X ) v

Si se han de calcular jos Ipíiéncs cspltin^alcs  ̂ I 
que va aganar esta nueva Esposa por los rempo-*"  ̂
Tales , que formae Ja hlgcntc viábiitia , que ha con­
sumido en el holocausto de sus votos, no hay gua­
rismos, que puedan computarlos. Por que que es 
io que dexa , y abandona su Corazón ? Un inun» 
deí encera.’ como el
toles , dejarlo todo , y hasta Ja misma esperanza 
de poder tener algo : r̂ %r</>í«s --Todff
las grandezas del mundo con tpdas’sus delicias -̂  y  
commodidades. No es menester poscerl©T9do, pa­
ra tener d  heroyco merito de renunciarlo. Est|. 
es la virtud ,y  Ejerza de la pivin^.vpcadon.:,^^ | 

supuesta, se ahandonatian tojáos los imperios dpi ^ 
mundo reunidos, con la misma ¡Gicilidadĵ  q 
renuncia una fortuna deccntC:, y moderada. .

Reflexionad pues, y corta el discurso por toda 
lac xicncion de ;tantqs , tan yarips ínnumeraj 
bles objetos , que presenta el Mundo, para exci-.
tar nuestra ambitíqn^ y llsoiigcar nuestros ap̂ 4 t

tos;
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t-itds : miradlos todos arrojados al pie de !a Cruz 
como despojos , y trofeos de un amor vidtotio- 
50 j  que solo busca al Crucificado í aplicad a ca* 
da uno de ellos la multiplicada.riqueza de bienes 
espirituales ,  qbe:scgun «I Evangelio le cortcspoii- 

I den ; y nuestro espíritu quedara absorto en la 
immensa magnificencia , y misericordia del Todo 
poderoso ct» laf dis^iibadones' de sus gracias. E* 
posible Esposa dc'rjcsu^hristo , que vais a ga.. ^
nar tantos tezóros , continuamente multiplicables *
con la icpctida renovación de vuestros votos ? E* 
iúdábüablc. Tales soa las indcfcéiiblcs prome*
ssís-de vuCstro-Esposo I-

•EsOfos inagotables, tesoros , que no pue*
V ■  de estancar la avaricia para hacerlos inuti- 
lc¿ al resto de los hombres. No pensemos, que 
Sus vct«a jas, su valor, y precio se qucdeti cncetta-
dós en el santuario de estas Sagradas Vírgenes, 
Dentro de los Santos muros del templo de Jeru- 
salem havia el Gazofilacio ,  cuyas riquezas se ex- 
fcndian al socorro de todos ; y en el «ntro^ del 
Christianismo' son estos unos Montes de pieciaci,
Se Rdigion,pctútcncia, incensantes devotosexe^

> > E 2j , *



€Íos, continuas Divinas alabanzas, ruegos  ̂y srfrí 
plicas a el Cielo , para cjuc en las necesidades de 
nuestros espíritus contemos con el Caudal de tañe 
tncricoriás obras'5 y oraciones. : Si Heles ; con} 
las primicias, que se separiaban para Dios, de los fru­
tos de su Pueblo, aseguraba este las mayores abun­
dancias en su recompensa. í IEstciimiremo Dios mií 
íai á las Sagradas Virgeoef ^-que;se f e  consagratt 
como fas ptiniicias de su gfaciá cntr̂ c lo  ̂ dema^
 ̂Justos : primitid (Deo &  C^icn ̂  pues po­
drá ĵuejarse de que en la Grey de los.ChrJsrianos 
repare escós: piccíosos fiucos pátiS' su *gi«ótiajjí Y  
quien no espera en .cllo& crcddar utilidadcs/i f̂codo 
el Cuerpo de la Iglesia ?

Políticos del Mundo , seréis capaces de que* 
rcr hacer valer, aiín en esta materia, vuestras con­
trarias maximas ? Pcnsais üsurp^ |ur^d[ctiíShw i  
Dios ? Que os incommoda,que el.SenQí separe,  ̂
y conserve estos Coros de escogida ’̂s'N&'rgenî p̂a- 
ra el mas solido , y lcgitinaocultp dĉ iu;iii©,IHb̂ ^̂  
Dexad 5 que su Divino anbocjtcngacfsta peculiar 
heredad suya , y Jardín de plantáis colocadas por 
su mano. Después que el Apíostfel prefiere, cu 
términos can clarps;, y cxprcsivjos  ̂la gloña de Ja 
yirginidad  ̂ qu¿ se adorna’ con la duplíeada Sah  ̂
tidad d'el'Cuerpo j  y del Espiricu : jnntUr irmpt(̂

Tfi.
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dcncia humaría tiene el atinjo kle pensar ;3c: otra: 
saerte, y mas de una vez ohccio sus socorros  ̂para 
un cscablmmiemo ca cl siglo j a la¿cjpr to^sdic^ 

^  taba'píiíík̂ d̂<}laustrQ.i./e r í‘3-jv̂ l̂  ̂^
I * La populación j la tnaltlplicacíon>do kk 
\ lias , el bien de la t âtr?/ , lai fuerzas del estado 

$oá lascaparentcs  ̂ y brillantes razones jtcon^^o 
producen sqisLidcas* í Esto íCSí loIrnismo^ ^
i^r dar la legados lláma míen tos de la:^acii*i?í& 
querer, que el Dios de la Magestad se privé de %m¿ 
mas addiótes Sdrvi4orcs  ̂ípor que cslMundcraumcn- 
^  los, suyos para esckvoS de;suy ínipr^csií; ii;Pcro 
que culpa tiene E)ioŝ  que vosoS'os:efrcis kCucn# 
ta, pór que no conocéis: vuestras viciosas-,f;y aun 
escandalosas superftuidádGS j ,̂ ;̂Quantas| st
ocupan en materiabs* de un cxccsdVoduxo  ̂;c|üe pi¿

 ̂ diéran emplearse ch el cultivo de los Campos:!
Qiwncas en las invenciones de adornos extfaordiii 

, úariolí, rtéquisicos, para complacer los captíchos 
do Jatpfoíamdad y qücisobrarían para ks ar
tcsvneitxsaíias , y Chrisdanamente Utiles  ̂ Quam 
tas en preparar Ias delicias > de vuestras mcsas' ,.cn 
vuestros equipajes , y trdnes', y ¿ri quantOíéntref 
tlcnéivaescros; placeres =̂y sírvela kobstenraciw 
de vuestras*,vanidad ? Qué felcaiia 'Cn

pu-



pubtíci C bffMatiá 5 sRjíbtIa í  ̂ y feódóraía  ̂ sino 
sc; empleasen los hombres en estas * oaipacíoDcs 
pesimas’ '̂y contrarias á una prosperidad solida j y  
peiiianehm^[4 íiu aumente, y conserA^bn? i 

Esposa de Jcsu-Christo fí<jukra n̂:̂ boTía buc* 
Bk eí‘ Mírftda aumentar sus esclavos ícn Iŝ s cade­
nas de stis 'Vanidades ;\ ^  os podéis gldn de 
vcrlaE<rota  ̂á vucstrosipies; Pciipemaiuentc da- 
Kísf^graípas di Gielolpor Uvcítád^xquc podeít 

"^detír lógriais in  y  centro de IM cMríd^d îy de la;; 
ÍU2 z /̂mies cmdeyunüiMhi in fr€claríis, Í¡Y Y  

n: tPero ^cjCbka osppuede yao^edar^ ícontra oue 
conlratiĉ .yŷ  /que vciicet  ̂ >Tu ântocqha m  podrid 
yá^ic^ apagaiTaunio^da terrible hochíc dé la mu* 
oíe^ por q u e rrá  Vete nada^puede tener, desde es- 
la boia^nquc csyiaga-temyáf fcfdn su pavoroso ^  
ábimi^ablc aipefi50¿: >r Su tcribr- «oí cstarpredsamein*̂  
Ic^n'scr el abrtiM la vida , sino en la perdió 
da dé los bienes  ̂y gustos de la vida, de quc‘nds 
lepara r Smckm septras arnera mors h {̂7.\ Y>qu^ 
atída xon toda laraofcmmdad de tan sagrados Vo- 
losi tddó lo liavcfe sacrificado i, y separado de vu­
estro com on e que amarguras os quedan qúe pa­
sar? Ya haveis bebido el Cáliz de la macrtc.: Ella 
si os ser virán dé ipasô  para subir quando os llame 
^éstco-Es|«)aoi cairos la ultima corona : con̂ *
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sumacldii Hcjmntos ^  t e  anguja-
do con su mano : ‘ et appWheiidi d tx fe f^ m  t u ^ e t

Yá quedáis, ¿aHa , y gclícrósa í c a ­
gada 5 y tranquila 5 co^uo la, íspp^^Santía ,  al piĉ  
y a la sombra del árbol de ía vida , que es el Es­
tandarte de la<Srut, despues de cantíos fta<?él% poC 
abrazarse con suspjat>if>s , y gozar sû  frutas  ̂
mas dulces á vuestro paladar. Sosegada , y trátíf 
quila 5 como triunfántc!, y jupfriot a. qaantpfpi|§.' 
de oponer c\ infierno, para hacer guerra a vuestra 
p L ’ Fáiadátf ,̂ ûé?4 e cstatS *perpctuáhíéHté vé̂  
qordando a .vuestra memoria, sieippre qpA;5pícpír 
ta vuestro Nombre: SOR M A lllA  DÓLÓRES 
pEikACSAN I^AÍCR U Z. Esta|.c¿Ja.^afidci&i 
o Signo de vuestra vi(íloria^  ̂ y esta sera 
da Ara, en'que, cím el pct| t̂tü6 fíe  lá cha- 
lidad 3 renoyarcis diariamente, yuesuo safrifi^o, y 
vuestros votos j mientras que todos nos compro- 
mctctn<^4 MidtráS> orSciones. Elllis d^
el Cielo las bcndicipnc^obre vuestra familia ; j i f  

diendo que el Santb̂  Jubilo , con qüe^bóy se 
. ^^llatn nuestra? algias, lo logt^osf cn^lai ..j 

j» - Jcxcfn'ás BocK de la GLORI Â
4sm nam mihî
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